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Sinnnmari señaló iL Dixmer una silla colocada 
frente á él. Sentóse el policía y sin emoción aparente, 
continuó : 

- Antes he de comunicarle algo que usted ya sabe. 
- ¿Yes? 
- Que Desjardies es inocente. 
- Así lo -asegura su hija; - rcplic6 el Procurador 

reclinAndose perezosamente sobre la mesa y descan­
sando la enorme cabeza entre sus manos yelludas. Va 
finó ol1servador hal.Jl'ía podido notar que Su mirada 
rncilaba, l' que sólo por un prodigio de cnorgla le era 
posible mir-ar con aparente serenidad ü Dixmer que 
osaba hablarle en su propio despacho como nadie 1o 
hiciera hasta entonces. 

- También yo lo aseguro ; - replicó el agente. 
¿ Qué era lo que se proponía aquel hombre ? 

¿Porqué empicaba lenguaje tan audaz y poco respe• 
tuoso? ¿ Qué secretos conocía? Todo esto, y aun oigo 
má.s, preguutáhase Sinnamari ; y como no lo era 
posible contesturse salisfactoriame.nte, la duda comen• 
zaha á atormentarle, no obstante su extraordinaria 
presencia de espíritu, y aun osa duda le abatió uu 
momento. Pero se rehizo enseguida, y comenzó :í 
interrogar con tono indolente : 

- ¿ Cree usted posible, querido señor Dixrner, que 
ha)amos cometido un error judicial? ~o sabe ustotl 
cuánto lo sentiría. 

- Pues sí, señor, - afirmó Dixrner ¡ - el error 
Judicilll so ha comeLido. 

- ¡ Es posible! Y en concepto tic usted, ¿, quién es 
el culpable de t:il error, mi querido l)ixmer? 

- ¡ Usted, sefior P1·oc11rallur imperial 1 

XVIII 

F..'i EL QUE IIIXMF.R DESCUBRF. SU Jl;EGO 

Conocedor del car:icter violento é impulsivo de 
Sinnamari, el polizonte esperaba que sus palabras 
provocarinn unn explosi6n de c(,lcra, ó de furor Cor• 
midable en el magistrado, y en e,·itarilin de lo que 
pudiera ocurrir tuvo buen cuidado de retroceder 
basta quedar separado de su temible interlocutor por 
la mesa-ministro, principal ornamento del d~spacho. 
Sin embargo, y con no poca sorpresa do su parte, 
Dixmer huho do confesarse que nunca había visto 
más tranquilo al seño1· Procurador. Este le preguntó 
con c1lma inaudita : 

- ¿ Tiene ustc,l pruehas.,lc lo que ascgurn '! 
Dixmcr, que se ere-fa capa1. de hacerse necesario {1 

Sinnnrnnri as11st,i1u.lnl,• w1 ¡1oco, comenzó á percatarse 
de que el valor lo aba ndonahn. Era 11n maestro en rl 
arte del disimulo, pt:!rO no hnh/1\ lonicln nunca ocasión 
dp medir sus rucr:r.us con un novcrsnrio de In talla del 
que tenlu dcl(lnte, y temhlnba yn nnte él como ticmhlu 
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el esclavo en presencia del amo que se dispone á azo­
tarle ó á matarlo. Esto no obstante, contestó, al pare­
cer, tranquilo. 

- Si, scf1or, tengo pruebas; ahí las tiene usted. 
Y enscilaba al decir esto un paquete compuesto por 

algunos papeles plegados y atados, con apariencia de 
haber pasado p,,~ manos 1> bo)-;illos no muy limpios. 

Desaló Sinnamari el paquete, y luego tic examinar 
con poca atención las cartas, papeles y tarjetas que Jo 
romponían, cubierto todo ello de una letra minti:-• 
1·ula, casi invisible, casi indescifrable, en la que reco• 
noció su propia letra, rechazó el todo con la mano, 
empujündolo hacia el inspector de policía, y le dijo 
l'On calma: 

- Es usted un imbécil. 
l\liróle Dixmcr absorto, como si no comprendiese el 

P?rqué de tal epíteto. Sinnamari se encargó de expli­
carselo. 

- Esos papeles, - dijo, - son los mismos con los 
qur, Lamblin, que era más imbécil aún que usted, 
prC'tendió sa,:arme dinero. ¿ Pretende usted acaso 
hacer ahora lo mismo? 

- La cosa le salic~ clcmasiaclo mal :'1 Lamblin : -
rcpliccí Dixmcr desconcertado. - Yo he venido :~quí 
como amigo, señor Procurador, y lo pruebo poniendo 
en sns manos, de buenas :i primeras, esos papeles 
comprometedores. 

- Puede usted guardárselos; - dijo Sinn;~mari. -
~i realmente siente usted por mi algo de admiración, 
esos autógrafos le resultarán inapreciahles, porque 
prueban c¡ue yo soy un homhrn excelente, amigo de 
mis amigos, á quienes defiendo cuando lo han me-
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nesler, por interés político y por deber moral. .. 
- Y por interés pecuniario también, señor Procu­

rador: - interrumpió Dixmer con voi sorda. 
- Oyéndole :1 usted me parece que oigo hahlar al 

pobre Lamblin, - dijo el Procurador con feroz son­
risa. - Siga usted, amigo mío ; no sabe usted cuánto 
me interesa. 

- También le interesarán esto~ otros papeles, -
replicó Dixmer sacando otro paquete del bolsillo de 
su levita. 

- Esas carlas, - replic1í Sinnamari, srñnlando el 
nuevo pac¡uete al que no tocó siquiera, - deben ser 
las de que quiso servirse Didier, otro imbécil, para 
sacar dinero á Eustaquio Grimm, por el mismo 
motivo, claro está ; porque ésle hubo de recomendar' 
al gobierno algunos amigos suyos, interesados en 
asuntos muy legales. Ahí tiene usted otro, - me re-

' fiero :í Didier, - que lamhién acabó mal. 
- Si; - asinti6 Dixmer lúgubremente; - fué 

asesinado, como Lamblin. 
El Procurador sonrió : 
- Quiere usted decir que se suicidú; no hay que 

confundir el suicidio con el asesinato, porque tal con­
fusi,ín es cosa grave ... 

- Se suicidó, como tantos otros que intervinie1·on 
en delerminados asuntos políticos, de que no he de 
hablar, porque usted los conoce tan bien como yo, y 
porque también á mí me interesa, como n otros 
muchos, la tranquilidad del Estado. 

- Tiene ui-ted, seiior Dixmer, una opinión muy 
exagerada acerca do su propia personalidad. ¡, Cree 
usted que sus secretos merecen en realidad el miste-
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río de que quiere usted rodearle.:;? Pues no, scuor ¡ 
no hay porqué guardar tal misterio. Y In prueba es 
que, con permiso de usted, voy á colocnr estos dos 
pnquetes de papeles que tonto me comprometen en 
el despacho de mi substituto, dondo los <lejnré bien en 
evidencia, con unn nota concebida en estos términos. 
• Póngase en posesión de los adjuntos paquetes al 
s !i1or Jonares, juez que instruyó la rnusa de Tlesjar­
dies, y ordénesele interrogue al señor Dixmer, oficial 
dil'isionario de la Prefectura de Policía, para averi­
guar cómo han podido eucontrarse en poder de 
dicho funcionario. • 

Y mientras hablaba, Sinnamari iba escribiendo con 
gran calma la pro,;dencia. 

Dixmer estaba aturdido, sin atreverse ;i creer lo 
que vcfll y ofn, y pregunt:índose si no sufrirían graye 
desequilibrio las facultades mentales del Procurador. 
Deteniéndose en esta última hipótesis, deridi,í vol­
verle á la rnzún. 

- Si el juez me interroga acerca de ese asunto, 
- <lijó levantándose, - declarnrú la verdad. 

- Asf lo espero. 
- La verdad, c¡uc es éstá : Lnmhlin era amiKO 

mio ... 
- Ali en hora bueno ... Pero ohservo usted que oso 

que diro es ¡rrav,• para usted. Siendo amigo de Lam­
blin, hayque suponer que no andoliaustrd muy lejos 
de ser su ri,mplic'e. Claro e8 que ya no pu,•do dete­
ner á Lamblin, porque muri,', hien ¡\ d,•sli1•rnpo por 
cierto; pero l quii,n puede impedirme hacer que le 
dPtengan :\ usted? 

llixmer palidcci,í. Sin embargo, sin dar;c por ven• 

n RL:Y lllSTElllO t s:, 

cido, contmu,i el duel,, rntnhlado con el Procurador, 
- Creo que alguien s,i arrepentiría de hnherme 

hecho detener. Tengo aún muclrns cosas quf decir, 
señor Sinnamari. 

- Pues por mi que no quede; - dijo este último. 
- Mi paciencia es inagotable. Siéntese pues, mi que-
rido señor Dixmcr, y dígame 11 mi lo que diría al 
señor juez Jonnres si fl ,!sic le die,e el capricho dr 
interrogarle. 

- Empezaría por decirle que veía :í Lamblin casi 
diariamente ... 

- Entrevistas comprometedoras. 
- ... En el café del Chatelet, donde cunndo ,teue-

mos un momento ... 
- Si; va ustod con alguno, do sus colrgng de la 

Prefectura, para g11star las delicias de la malilla. 
- Eso mismo, sefíor Procurador. Pues bien, la nn­

tevfspc•ra de su muerte, Lamblin, que acahaba de 
perder ii la malilla con un juego magnifico y que era 
muy supersticioso, entrrgándome bajo sobre cerrado 
los ,los pn<juctes 'IUe estll.u ahí, me dijo ... 

- Como ~i lo oyera; - interrumpió tiinnnmari. -
Le dijo ü usted: « Mi querido Dixme,·, si pasado ma­
ñana a lns cinco, no me ves llegar como de costum­
bre para hacer nuestra partid ita, sel'tl prueba do que 
ya no rxislo. • 

- \o fué c50 prerisamen Le lo que 1110 dijo, 11ern si 
algo que se lt- pari•co mucho. Mo conlió en efecto 
que <'orrfa grave peliwo, que un elcvndo fnndon:1rio 
lo odiaba de mucrl1•, que tc1mfa !Wr víclimn <lr. una 
vengnnia, no sólu él, sino tnmbiilq un amigo suyo 
emplendo en la \sistcnciu pública ... que si tal ornrría 
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me dejaba con qué vengar á él y á su amigo ;í quien 
yo no conocía ... Al principio, - continuó Dixmer -
~reí que estaba algo tocado de la cabeza; él lo com• 
prendió y me dejó escrito en un papel cuanto acababa 
de decirme de palabra. 

- ¡ Vea usted lo que son las cosas! - dijo 8inna• 
marí. - Conque por escrito ... De modo que usted 
conserva ese papelito y aun se siente orgulloso de po• 
seerlo. Y vamos ,l ver : ¡, Se dice en él que Jo habla 
prometido :í Lamhlin asesinarle? . 

- Más bajo, sefior Procurador ... podr1a oirnos 
alguien ; - dijo Dixmer mirando son desconfianza 
en torno suyo. 

- ¡ Ya! Y á usted le interesa que nadie le oiga. 
Esas son bajas costumbres policiacas. Cuanto á mf, 
el papel de que me habla me tiene sin cuidado. Me 
figuro que será lo que puede ser la obra de un hom• 
bre que se prepara á cometer una estafa considera· 
ble. Puesto que para lograr sus fines pensaba Lam­
blin hacerme correr algún peligro, natural es que su 
fértil imaginación aumentase, hasta hacerlo llegar al 
asesinato, el que pensaba correr él mismo. 

- Y pensaba bien, sefior Procurador, - continuó 
el policía cuya voz cada vez más baja, adquiría tr!lg1• 
cas entonaciones. - Dos días después de sus confi• 
dencias, Lamblin moría asesinado. Cuando al llegará 
la Prefectura me enteré de que lo hablan encontrado 
muerto en el despacho de usted, hube de confe­
sarme que no estaba loco, como creí, cuando me ase• 
l(Uró dos días antes, el peligro que corría, Y he_ n_quf 
que al mi~mo tiempo me entero ele que un tal D_,d,er, 
secretario del señor Eustaquio Grimm, de la Asisten• 
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cia pública, había sido encontrado en su <'asa 
muerto ... suicidado, según se dijo. 'lo tenía entre 
mis manos los dos paquetes que me diera Lamblin ... 
y comprendí ... 

- Comprendió usted que su amigote Lamblin era 
un canalla, que había querido sacarme dinero con 
amenazas, como quiso ,acár.ielo á Des¡ardies . ., y se 
olvidó usted de cumplir con su deber, que era poner 
esos papeles en manos del juez instructor. Bueno, 
pues sepa usted, infeliz, sepa usted que el juez espera 
esas carlas, las espera porque yo le he anwiciado que 
la, recibfria. y se lo anuncié porque desde los co­
mienzos del asunto Desjardies me apresuré á decirle 
el concepto que me merecía Lamblin por haber pre­
tendido hacerme \"ictima de un chantage; i á mí, al . . 
procurador imperial! ¿ En qué fundaba sus acusac,o• 
nes? En las diligencias y recomendaciones más ino­
centes del mundo. Así se aclaraba el drama Desjar­
dies. Lamblin tenía la costumbre del chanlage; lo 
tenía en la masa de la sangre. Lo que no consiguió 
conmigo quiso intentarlo con Desjardies, compren­

. diendo sin duda que si á mi rue tenían sin cuidado 
los papeluchos con que me amenazaba, es decir, esas 
dichosas carlas que yo le entregué para que las lle­
vára á su destino y que él se guardara indebida­
mente, en cambio á Desjardies no podla serle indife­
rente el que se descubriesen los papeles que proba­
ban sus negocios sucios en los Ferrocarriles otomanos, 
la custodia de los cuales estaba confiada á Lamblin ... 
Este debió pedirle uno. suma enorme ... conozco sus 
precios; cien mil francos por lo menos. Y como Des­
jardies no tenía un céntimo ... pues asesinó á Lamblin. 
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Hizo una ligera pausa el Procurador y continuó en 
seguida, como si no quisiera dar tiempo á Dixm 
parn reponerse. 

- ¿Comllrende usted nbora, querido senor Di 
mer? l, Comprende usted que no puede derir ñ nin 
guno de nosotros nadn que no sepamos ya? Vay 
hombre, levante usted esn cal>oza ; muéstrenos s 
frente de persona perspicaz, y sepa para su completa 
cd1Cicnción que el juez instructor, al hacer el regislro 
domiciliario en casa de Lamlilin, buscó lodos esos pa• 
peles que me trae usted ah!, In lista de los cuales le 
había yo dado antes, pues el buen Lamblin tuvo la 
bondad de enviármela ruando pretendía estafarme. 

Dixmcr estnbn lilernlmente ulorrndo 'en presencia 
de lnn cínica audacia, y no acertaba á pronunciar una 
pnlabrn. Sinaamari, gozándose en su asombro, le 
preguntó : 

- ¿ Qué tiene usted, querido Dixmer t 
Este se pasó.Ju mano por la frente, como parn hacer 

un llnmruniento :í sus ideas fugitivas. l,ucgo <lijo : 
- Si; puede quo eso sen así ..• Pero ¡, y los papcle1 

de J)idier? ll!'lncionan<lo los dos paquetes y los doa. 
muertos, puede llogarso (t concehir sospcchns peligro• 
sas. ¡, No lo pareen á usted nsi, soiior Procura1lor? 

- El juez de instrucciún, - contest<, Sinnomari 
sin moslrnrse emocionado, - rcdhirá con igual sB• 
lisfocciún nmbos pnquctc,:;; porquo - y esto e un 
1letallc que olvidnbn -;- obedeciendo lt indicacionet 
del scí1or Hustnquio Grinnn Y, u lns mlns propios, 
busr·ó los pnpelcs do llidicr como huscnra los de Lum­
!Jlin, inútilmente, porque ambos pnquelrs eslnban eo 
el bolsillo do usted. 
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- De modo que el juez sabia ... 
- ¿_ Que Lamblin y D1dier eran dos mol hechores 

asociados? , Pues no lo había de saber! Ya lo creo. 
Como que en cuanto el señor Grimm me confio ú qué 
género de ejercicio quería someterle su empleado, re­
cibió de mí la orden de prevenir al comisario de poli­
cfa. No era cosa de dnr un escándalo que hubiera 
trascendido al público y l1 la prensa. l'ero ¡ ven usted 
lo que es la desgracia, querido sefinr Dixmerl Asus­
tado sin duda por lo c¡ue debió decirle el comisario, y 
devorado tal vez por los remordimientos, ese infeliz 
Didier lu\'O la malo ocurrencia de ahorcarse en su 
casa.¿ ~o le parece ú ustcl esa muerto muy natural'! 
¿No dice usted nada, mi querido Dixmer? 

- Pues digo,•- murmuró el polizunle alocado y 
jugándose su última carln, - digo que l litlier no se 
11uicid6; lo estranguló un individuo llamado Costn­
rlea, al cunl se hizo ercer, por medio de una cnrln 
anónima enviada por usted de acuerdo con el sci1or 
Orimm, que sn querida ... 

- Le cngaiiabn con IJi<lier, ¿ \'Crdad? Si ; en otra 
carta, también anónima, se me denunciaba ú ese Cos­
tarica. ::ie le l11zo comparecrr y probó plenamente la 
falsedad de la denuncia «lo ,¡ne era objeto. Cuanto á 
su querida, una moza que se hace llamar la Muna, si 
no me engaiio, está fuera de toda <luda que no cono­
ció jamás á llidier. 

Dixmer ¡,crmanccln en silcnciú. El procurador, to­
~Ddolc 011 un hombro, continuó : 

- Tenemos pues que eso llidier ora amigo de su 
amigo de usted. Y es cosa <lo prúguntar : ¿ il6ude dia­
blos va usted á buscnr sus nmi¡;os los nmigos de 
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éstos? ¿ Qué cla::.e de gente es la que 
cuenta? 

El polizonte sentíase anonadado, y á su mente acu­
dían reflexiones poco lisonjeras. ¿Porqué tuvo em 
peiío en hombrearse con Sinoamari '? Ahora, iL coose 
cuenda de lo dicho por el Procurador, veía claro e 
el asunto, parecíale presenciar el drama que se de 
arrollara entre aquellas cuatro paredes; creía YCr 
Lamhlin, llegando por la maiiana al Palacio de Jusli• 
cia donde le esperaban para la 11egociación dcfinili\'& 
del chantage el Procurador y He¡;ine, con los papcle 
importantes, los único:; capacP-s de interesar ,i :.;inna• 
mari; papeles que Lamblin habla sin duda conser 
vado, esperando que se los pagarían ,i buen precio. 
¿, IJe qué podía hahlor::;e en tales papeles'? De dinero 
sin duda ... ¿ Quién lo pedia? ¿ Sinnamari? i'\o, éste 
no era tan estúpido que se comprometiese así, á la 
ligera ... Tal vez en las carlas comprometedoras se re• 
cordaban ofertas ya medio aceptadas ... Sí, con segu• 
ridad; esas carlas eran las únicas que el Procurador 
tenía interés en conservar para lenet• armas que es• 
grimir contra ciertos per:;onajes que olvidan con faci• 
lidad los servicios que se les han hecho ... ¿ Cómo 
Lamhlin habíase procurado aquellos papeles? Miste 
rio. El hecho es que los tuvo en su poder y que quis 
venderlos puesto que pot· causa de ellos había encon 
trado la muerte ... 

Todo esto aparecía con claridad meridiana en 
mente de l>ixmer, y con más claridad aún hubo de 
comprender el ningún valor de los papeles que él lle• 
\'ara. Tranquilo el P1·ocurador con la. poscsii'm de l 
documentos que le amé11uzahu11 dircclu111c11Le, ha 
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bfase puesto en condiciones de despreciar los que 
sólo podían comprometerle. ¡ (.)ué habilidad tan 
grande demostraba su modo de proceder! ¡ Denunciar 
él mismo el asunto al juez de instrucción! Y no diga­
mos nada de la querella entablada por Grimm anleel 
comisario de policía contra el empleado l)idier, <le la 
Asistencia pública, antes del suicidio de éste: era una 
obra maestra, ::;encillamente. 

Sinnamari contemplaba en silencio á Di ,mer, quien 
se había levantado y paseaba nervioso, con las manos 
cruzadas en la espalda, los hombros encogidos y 
arrugado el entrecejo. Sentíase humillado, vencido, 
aniquilado. Pronuncia ha palabras incoheren Les y 
miraba á hurtadillas ü su rival poderoso. Todo en él 
denotaba el estado de alma de un hombre que sos­
tiene violenta lucha interior. De ello hubo de perca­
tarse Sinnamad. 

- De todo cuanto aquí hemos dicho, - exclamó 
de pronto con fi n¡;ida bondad, - saco tan sólo la im­
presión de que ha ,·cnido usted á mí en la creencia y 
con la !irme voluntad de prestarme un servicio ... 

- Exactamente; - contestó Dixmer inquieto. 
-Tenla usted en su poder papeles que creyó com-

prometedores para mi, y me los ha traldo espontá­
neamente; eso, en realidad es una buena acción. 

- ¡ Soy un amigo leal de usted, seüor Procurador ! 
- gimió IJixmer. 

- t:sted supo, no sé cómo, que el sefior Mcrlin es 
agente de uo sé qué bandido que se hace llamar el rey 
Misterio, y se hu apresurado ;í \'cnir para ponerlo en 
mi conoc11niento. Ese acto merece solo elogios, mi 
querido seuor l>ixmer. 
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Crea usted, seitor Procurador, que mi único 
deseo es ser á usted de alguna utilidad. 

- Estoy segul'o de ello. IJesgraciadamente para 
usted, el servicio que creyó prestarme hoy es de muy 
escasa importancia porque esos papeles no tienen 
nada de comprometedores, y porque como yo soy un 
hombre honrado, cosa de la que usted ha tenido la 
torpeza de dudar, seí,or Dixmer, no pensé jamás en 
comprometer mi firma escribiendo la carta que la se­
ñora Demouzin, inconsciente como mujer honrada 
que es, pretendía que le diese. Sin embargo, confieso 
ingenuamente que serla mostrarme ingmto no tener 
en cuenta las buenas intenciones que le animan á 
usted con respecto él mi persona, mi querido señor 
Dixmer. 

- No se burle usted de mí, seüor Procurador, y 
considere que soy harto desgraciado. 

- Y no sin motivo ; - observó Sinnamari. - Pero 
vamos á ver; al llegar hasta. mí, impulsado por lnn 
loables sentimientos, ¿qué es lo que usted esperaba, 
sefior agente de policía? 

Es de todo punto imposible expresar el tono de 
supremo desdén con c¡ue fueron pronunciadas las 
cuatro últimas palal,ras. 

El 1tgento de policía movió la cabeza. Parecía cnda 
vez mi\s preocupado y como si so propusiese decir 
algo que le quemab,t la lougua. 

-¿No me contesta usted? - continuó Sinnamuri. 
- Pues lo haré yo mismo, porqu~ conozco bien la. 
ambición que le domina, soñor Dixmer ..• Usted se 
proponía. pedirme ol cargo que ocupa el seí,or !Jax ; 
la plaza de jP.fe de seguridad. ¿ Acie1·to? 
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- Es un puesto que he merecido, - dijo Dixmer 
modestamente, - por m,\s de que ya uo me atrevo á 
esperar que se me conceda. 

- ¡, Y cómo se J1a hecho usted acreedor á él? 
¿ Dejando escapar la. noche pasada. á Desjardies? 

- No; - replicó el polizonte; - pero advirtiendo 
á usted que se escaparía. ¿ Es ó no cierto que le p1·e­
vine? 

- Sí, es cierto, pero como mérito, me parece poca 
cosa. 
• - Pues yo creo que es mucho. Usted no puede 
imaginarse lo que significa conocer uno de los 
secretos del rey de las Catacumbas. 

- Si usted no conoce de ese rey más que los 
secretos, yo le aventajo, porque le conozco personal­
mente. lle tenido el gusto de cenar con él esta noche 
pasada. 

- Señor Procurador, - dijo Dixmer con voz 
sorda, - antes que usted le he conocido yo. 

Clavó en él Sinnamari su mirada de águila, y ense­
guida, sin vacilar, le dijo imperiosamente. 

- 1 Vamos, Dixmer, ba llegado el momento; trai­
cione usted! 

Al oir esta orden, al escuchar una palabra que res­
pondía exactamente á las ideas que agitábanse en su 
cerebro desde un momento antes, Dixmer quedó como 
aturdido. Pensaba efectivamente en traicionar; estaba 
decidido /1 hacerlo no obstante los peligros que deberla 
arrostrar, y quizás ti causa. de esos peligros, porque 
no se le ocultaba á él que, fracasada su tentativa de 
intimidar á Sinnamari, no le era posible esper,w 
miseri cordia de éste, ámenos de no entregarle al rey 
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de las Catar.umhas. Además - la verdad ante todo -
comenzaba á experimentar una real simpatía por 
aquel formidable bandido que se había budado de 
él, Dixmer, como de un 11iiío. Encontraba al Procu­
rador admirable, y parecíale acertado escoger á éste, 

., que ejercía su poder á la faz del mundo y en cuya 
mano estaba darlo todo, dejando en cambio á 
aquél, que lo promelia todo en la sombra y ú quien 
resultaba peligroso sr,rvir. Un momento Jiuho en que 
creyó que podría servirse de ambos poderes en pro• 
.vecho propio, pero ti la sazón veía bien claro que le era 
forzoso encoger un amo entre aquellos dos hombres, 
y tomada mentalmente su decisión, adelantóse hacia 
Sinnamuri. 

- Soy de usted en cuerpo y alma, - le dijo. -
11sted lo puede todo¡ bien puede promete1·me que seré 
jefe de Seguridad. Hágalo, y le entregaré la asucia• 
ción oculta más poderosa que ha existido nunca; una 
asociación que, óigalo tisted hien, d:t órdenes á la 
sociedild y amenaza al Esta,lo. 

- ¿ Se reliei·e usted acaso á H. C y á sus secuaces? 
Una vez más miró Dixmer hacia los <lespa.chos 

\'acios cuyas puertas seguían abiertas de par cu par; 
luego á. la derrcha y ü l,~ izquierda. Y tra1H¡11ilo sin 
duda p01· la soledad que parecía rodearles, dijo en 
voz tan baja quo resultaba npcnas perceptible: 

- Sí, señor; de la asociación del rny de las cala• 
cumbas; de la A. C S. como ellos dicen; Asoci,1ci,in 

c1111lra la sociedad. 
_¿La conoce usted l>ien '? - preguntó Sinnamari. 
y Dixmcr, casi imperceplihlernentc, dijo : 
- Vi11·11w ¡111r1,, de cffa. 
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- Lo sospechaba; - replicó el procurador sin 
denotar sorpresa. 

- ¿ Promete usted'? PiensP. que seré suyo en ab:;o­
luto ... Tendrá usted en mi un servidor que le admira 
y que le quiere ; un esclavo que ha aprendido hoy 
á conocerle y á temerle ... Un hombre COQlO usted, ha " 
de tener por fuerza, y muchas veces, necesidad de un 
hombre como yo ... ¿ Promete usted? 

Hubiérise dicho que Dixmer amenazaba y supli­
caba á la vez. Tenía la evidencia de que jugaba su 
última carta, El sudor corría por su frente. 

En aquel momento oyóse rumor de pasos en el ves­
tíbulo. Cipriano apareció en la más apartada de las 
habiLaciones, adelanl<'indose hacia donde se hallaba 
el Procurador. 

- El señor prefecto de policía - dijo al llegar -
desea hablar al señor Procurador imperial. 

- 1 Que pase! - ordenó Sinnamari. 
Y volviéndose hacia Dixmer que esperaba una res-

puesta: · 
- Señor Dixmer, - auadió, - sepa µsted, pues 

por lo Yisto lo ignora, - que el Procurador imperial 
no necesita de nadie; y sobre todo, oiga. usted bien 
esto : que no pacta con nadie. Que eslé usted por mí 
ó contra mí, es cosa que sólo á usted importa y que no, 
interesa más qi.1e á. usted. lle aquí al prefecto de 
policía que viene hacia nosotros; va usted ;i. decirnos 
enseguida todo cuanto sepa acerca del rey Misterio, y 
á indicarnos de qué modo podremos apoderarnos do 
él, que es lo que interesa por el momento. Luego ... 
el prefecto de policl:t y yo decidiremos lo que se ha 
de hacer con usted; ó bie~ scr:í. u~led jcl'c ele Sc¡,u• 
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ridad, y cuando yo doy una palabra la cumplo, ó irá 
usted á la cárcel por tenla ti"ª de eslafa :i un magis­
trado, á menos que ... á menos que no llegue el caso 
de que no me sea posible dar un céntimo por su pe-
llejo. 

Dicho esto, Si nnamari estrechó la mano del pre-
fecto de Policía que acababa de entrar en el de:;­
pacho, y que parecía, :i juzgar por su semblante des­
compuesto, un condenado á muerte, por el 11:;lilo del 
que acababa de dejar escapar poco tiempo antes. 

r.L .H'ICIOlHDO .\ !.OS LOIIOS 

La maiiana del día en que se ,iesarrollnhan estos 
acontecimientos tan importantes y de tanto interés 
para nuestro relato, y corno ú cosa de las diez y 
media de la misma, 11n hombre en quien á causa de 
su hermosa barba rubia recortada en abanico recono­
clase enseguida á Filiberto Wat, remontaba la larga 
avenida de los Campos Elíseos. 

Los que le conocían, - ¿ y quién nn conocía en 
París al todopoderoso hombre de negocios, al m:is 
elegante de los financie1·0s, yerno adem:is del presi­
dente del Consejo? - los que le conocían, repelimos, 
podían extrañarse de verlo tan de mañana, alrave-

. san do :i pie, él que siempre ocupaba lujosos carruajes, 
una ,ía espaciosa, con un frlo m:\s que regular. 

Ac¡uella mañana Filiberto parecía muy preocupado, 
y es de suponer que había emprendido aquella cami­
nata, tras una hora de duchas y de fricjones para 
anular d cansancio de una noche pasada en vela, 


